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Monseñor Martínez Camino presidió la 
Misa en la fiesta de santa Beatriz de Silva
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Cerca de 350 jóvenes de nuestra archidiócesis han 
peregrinado al santuario de Paray-Le-Monial

PÁGINAS 6-7

Memoria 
agradecida
El Arzobispo de Santiago de 
Compostela, don Julián Ba-
rrio, recuerda a don Marcelo 
González Martín en el XV 
aniversario de su muerte.

(PÁGINA 3)

Los nombramientos 
sacerdotales para el 
nuevo curso entran 
en vigor este mes
El pasado mes de julio el Sr. Ar-
zobispofirmó los nuevos nom-
bramientos sacerdotales para el 
próximo curso pastoral. Junto a 
los párrocos firmó también los de 
vicarios parroquiales y sacerdotes 
adscritos a algunas parroquias, 
además de nuevos capellanes de 
monasterios de clausura y de otras 
capellanías. También ha nombrado 
a varios responsables de diversas 
áreas en la curia pastoral.

PÁGINAS 7-8
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2 PALABRA DEL SEÑOR  XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Tus condiciones, 
nuestra libertad

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 9: Colosenses 1, 24–2,3; Lucas 6, 6-11. 
Martes, 10: Colosenses 2, 6-15; Lucas 6, 12-19. Miércoles, 11: Colosenses 3, 
1-11; Lucas 6, 20-26. Jueves, 12: Colosenses 3, 12-17; Lucas 6, 27-38. Vier-
nes, 13: San Juan Crisóstomo. 1 Timoteo 1-2. 12-14; Lucas 6, 39-42. Sábado, 
14: Exaltación de la Santa Cruz. Números 21, 4b-9; Juan 3, 13-17. Misa ves-
pertina del XXIV domingo del tiempo ordinario.

PRIMERA LECTURA: SABIDURÍA 9, 13-18

¿QUÉ hombre conocerá el designio de Dios?,
     o ¿quién se imaginará lo que el Señor quiere?
Los pensamientos de los mortales son frágiles
     e inseguros nuestros razonamientos,
     porque el cuerpo mortal oprime el alma
     y esta tienda terrena abruma la mente pensativa.
Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra
     y con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance,
     ¿quién rastreará lo que está en el cielo?,
     ¿quién conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría
     y le envías tu santo espíritu desde lo alto?
Así se enderezaron las sendas de los terrestres,
     los hombres aprendieron lo que te agrada
     y se salvaron por la sabiduría».

SALMO 89

Señor, tú has sido nuestro refugio
de generación en generación.

Tú reduces el hombre a polvo,
 diciendo: «Retornad, hijos de Adán».
 Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;
 una vela nocturna.
Si tú los retiras
 son como un sueño,
 como hierba que se renueva
	 que	florece	y	se	renueva	por	la	mañana,
 y por la tarde la siegan y se seca.
Enséñanos a calcular nuestros años,
 para que adquiramos un corazón sensato.
 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?
 Ten compasión de tu siervo.

SEGUNDA LECTURA: FILEMÓN 9b-10. 12-17

QUERIDO hermano: Yo, Pablo, anciano, y ahora prisio-
nero por Cristo Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, 
a quien engendré en la prisión Te lo envío como a hijo.
 Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que 
me sirviera en nombre tuyo en esta prisión que sufro por 
el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar con-
tigo: así me harás este favor, no a la fuerza, sino con toda 
libertad.
 Quizá se apartó de ti por breve tiempo para que lo 
recobres ahora para siempre; y no como esclavo, sino 
como algo mejor que un esclavo, como un hermano que-
rido, que silo es mucho para mí, cuánto más para ti, hu-
manamente y en el Señor. Si me consideras compañero 
tuyo, recíbelo a él como a mí.

EVANGELIO: LUCAS 14, 25-33

EN aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él 
se volvió y les dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a 
su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus her-
manos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede 
ser discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene en 
pos de mí, no puede ser discípulo mío.
 Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una to-
rre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si 
tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos 
y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que 
miran, diciendo: «Este hombre empezó a construir y no 
pudo acabar».
 ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se 
sienta primero a deliberar si con diez mil hombres podrá 
salir al paso del que lo ataca con veinte mil?
 Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía lega-
dos para pedir condiciones de paz. Así pues, todo aquel 
de entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no 
puede ser discípulo mío».

Ruben CaRRasCo RibeRa

Danos tu sabiduría y tu santo 
espíritu (cf. Sab 9,17) para 
adquirir un corazón sensa-

to (Sal 89,12). ¡Cuánto necesitamos 
orar de este modo! El Señor sigue 
caminando hacia Jerusalén; camino 
que compromete toda su persona en 
exigencia fiel y amorosa a la volun-
tad del Padre. Esto es lo primero: Mi 
alimento es hacer la voluntad del que 
me envió y llevar a término su obra 
(Jn 4,34); hacer lo que Él quiere, que-
rer lo que Él hace.
 Y comprometido de este modo, 
Jesús nos muestra las condiciones del 
auténtico discipulado, duras a nues-
tros sentidos «acaramelados»; exi-
gentes, en un mundo en que todo es 
fácil de alcanzar; comprometedoras, 
cuando tanto cuesta asumir respon-
sabilidades. Solo aquel que ha sido 
alcanzado por Su Amor es capaz de 
comprenderlas: El amor no siente la 
carga ni calcula las fatigas, y trata de 
alcanzar más de lo que puede (Imita-
ción de Cristo, L. 3, c.5,4)
 Las condiciones las marca Él. A 
veces pretendemos seguir a Jesús a 
nuestro modo. Fabricar una vida cris-
tiana a nuestra medida, poner nues-
tras condiciones a Dios. ¡Qué gran 
equívoco! ¡Cómo masticamos en-
tonces la infecundidad! Cristo es exi-
gente, sí, pero desde el amor que se 
entrega primero. Así hemos de enten-
der nuestra entrega a Él, y en Él, a los 
demás. Hemos de acoger en nuestro 
interior todo el Evangelio, íntegro; lo 
que nos gusta más y lo que no; cuanto 
nos reafirma en el camino del bien y 
de la verdad y cuanto nos corrige si 
nuestro paso está equivocado.
¿Qué condiciones nos propo-
ne Jesús? No anteponer nada 
a su Amor (cf. San Benito, 
Regla 4,21). Sencillamente, 
que Él sea el primero. Y situar 
después: la familia, la propia 
persona y los bienes.

 La familia. Jesús no pide romper 
estas relaciones profundas. Él mismo 
señaló a su madre como bienaventu-
rada por escuchar a Dios y cumplir 
su palabra, antes que por criarlo (cf. 
Lc 11,27-28). Comprendemos que, 
cuando Dios es el primero en nues-
tra vida, las relaciones humanas son 
sanas, sin posesión ni dependencia y 
orientadas a la entrega constante.
 La propia persona. Quizás sea lo 
más difícil: renunciar al propio cri-
terio, planes, gustos; renunciar a mi 
modo de comprender la santidad: sin 
entrega y justificando mi mediocri-
dad en una manipulada misericordia 
de Dios. Renunciar a uno mismo es 
alejarse del propio ego e instalarse en 
el Corazón de Dios (cf. Jn 15,9).
 Los bienes. El problema no es-
tá en tenerlos, sino en la relación de 
nuestro corazón con ellos (cf. Mc 
10,17-27). Son medios que Dios nos 
da para alcanzarle a Él. Cuando se 
convierten en fines, todo se degrada 
y nos convertimos en esclavos.
 Estas condiciones avivan la im-
portancia de la petición inicial: sabi-
duría y sensatez. Ahí apuntan las imá-
genes de Lucas: la construcción del 
torreón y la batalla militar (Lc 14,28-
32). Jesús nos invita a considerar las 
exigencias de su invitación. Seguirle 
supone el riesgo de tomar parte en 
los duros trabajos del Evangelio (cf. 
2Tim 1,8) y de dar la batalla a Sata-
nás, que, como león rugiente, ronda 
buscando a quien devorar (1Pe 5,8). 
No podemos desertar en la mitad del 
camino. Hemos de apostarlo todo por 
Cristo, sin temer a sus exigencias, sin 
dejarnos intimidar por la pregunta de 
la fidelidad. 

Construir y luchar con Él 
es garante de fidelidad y de 
victoria. Hoy Jesús, con sus 
condiciones amorosas, nos 
invita a caminar con Él hacia 
Jerusalén, con el corazón di-
latado en la auténtica libertad 
de los hijos de Dios.
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TERCERA PÁGINA  3

FIRMA INVITADA

Memoria agradecida
x Julián baRRio baRRio
 Arzobispo de Santiago de Compostela

Se me ha pedido esta colaboración y 
con mucho gusto deseo agavillar un 
haz de recuerdos para llevarlo a la 

era de la historia en la que no debe perder-
se la memoria. 
 Se cumplen ya 15 años del falleci-
miento del Cardenal González Martín. Él 
llegaba como obispo de Astorga en 1961 
y su ministerio episcopal aquí se prolon-
garía hasta 1966. En este período de tiem-
po tuve la oportunidad de conocerle. En-
tonces estudiaba lo que se denominaban 
Humanidades y posteriormente los cur-
sos de Filosofía. Pude después mantener 
otras conversaciones con él siendo Rector 
del Seminario de Astorga y ya Arzobispo 
de Santiago. Pero mi recuerdo se fija, en 
esta ocasión, sobre todo en el tiempo en 
que permaneció en Astorga. 
 Cuando llegó como Obispo a la Igle-
sia Asturicense venía equipado con la 
responsabilidad y la autoridad adecua-
das para predicar el evangelio, guiar la 
comunidad diocesana y dar testimonio 
a través de la caridad pastoral: traía una 
rica experiencia espiritual y grandes sa-
beres avalados por la ciencia teológica y 
por una espléndida erudición cultural, no 
ajena a una elocuencia acreditada, siendo 
sensible a la sociedad a la que había que 
trasmitir la propuesta de la Iglesia con un 
espíritu positivo. Esto exige siempre estar 
vigilante ante la realidad y ser puente co-
municador entre Iglesia y sociedad, entre 
la fe y la cultura. Pensamiento sólido, pa-
labra precisa tanto hablada como escrita, 
elegancia en el decir, actitud de diálogo 
y de búsqueda configuran los rasgos de 
su personalidad pastoral en medio de las 
inquietudes y las esperanzas, los quebran-
tos no siempre evitables en el ministerio 
pastoral y los consuelos del Señor.

Uno se acercaba a Don Marcelo con 
respeto reverencial que incluía esa 

cercanía siempre ofrecida por parte de él. 
Haciendo memoria de aquellos años per-
cibo que Don Marcelo reflejaba en cada 
una de sus facetas la verdad, la belleza y 
la bondad de su ministerio episcopal. Re-
cuerdo aquellas primeras charlas durante 
la Cuaresma en Ponferrada, trasmitidas 
por Radio Popular y que escuchábamos 

en el Seminario, y aquella espera llena 
de entusiasmo, no ajeno a la curiosidad, 
cuando volvía de las etapas del  Concilio 
Vaticano II para que como participante 
y testigo nos trasmitiera su visión sobre 
el discurrir de este gran acontecimiento 
eclesial. Mostró interés y preocupación 
por la formación académica de los semi-
naristas en todos los aspectos, llamando 
la atención la importancia que dio a la for-
mación musical en el plan de estudios. Al 
vivir en el Seminario era frecuente verlo 
pasear por los claustros. No era raro que 
fuera a la enfermería a visitar a los semi-
naristas enfermos. 

Traslucía una actitud pastoral, signifi-
cada por la inteligencia, la sencillez y 

el afecto fraterno, en la que la fidelidad a 
la fe católica se conjugó con el servicio 
sacrificado a los diocesanos, mirando le-
jos y descubriendo los grandes retos que 
hace el Espíritu desde la nebulosa de la 
historia y dándoles la cara desde la fe. 
Un pastoreo siempre complejo al que hu-
manamente nos aproximan las palabras 
riesgo, confianza, aventura sin olvidarse 
de la presencia e intervención del Espí-
ritu que nos da esas certezas arcanas co-
mo la expresada por la repetida frase del 
Obispo de Hipona: «Concede el don de lo 
que mandas y manda lo que quieras», sa-
biendo que uno va caminando «entre las 
turbaciones del mundo y los consuelos 
de Dios». Bien pronto en Astorga mostró 
la dimensión social de la fe en medio de 
los problemas sociales, sabiendo que la 
comunidad política y la Iglesia son en-
tre si independientes y autónomas en su 
propio campo aunque están al servicio de 
la vocación personal y social de los mis-
mos hombres a través de una sana coope-

ración entre ambas según la doctrina del 
Concilio Vaticano II, pudiendo la Iglesia 
siempre y en todo lugar predicar la fe con 
verdadera libertad y emitir un juicio mo-
ral también sobre las cosas que afectan al 
orden político cuando lo exigen los de-
rechos fundamentales de las personas o 
la salvación de las almas. La dimensión 
social de la fe aparecía nítidamente en su 
pastoral, manteniéndose firme en todo 
momento como yunque golpeado, al de-
cir de San Ignacio a San Policarpo. Estos 
y otros muchos detalles componían el ta-
piz de su pastoral. Son instantáneas de mi 
percepción sencilla y que puede conside-
rarse tal vez anecdótica. 

La historia está siempre abierta. Por 
eso hemos de estar dispuestos a em-

prender el camino de la continuidad pas-
toralmente creativa en fidelidad al futu-
ro que siempre está en manos de Dios. 
Afirmar lo válido del pasado y asumir lo 
bueno del presente con la esperanza de 
un futuro mejor fue el hilo conductor de 
su actuación ministerial. La prudencia y 
el realismo, la fidelidad y la exigencia de 
renovación, el sentir eclesial y los inte-
rrogantes del hombre son las claves que 
nos ayudan a interpretar los acentos de su 
«enseñar, regir y apacentar, y santificar» 
episcopal. Escribía el Cardenal Suhard: 
«Ser testimonio significa hacerse miste-
rio, vivir de manera tal que la propia vida 
sería inexplicable si Dios no existiese». 
En la vida normal se bordea siempre el 
misterio, a veces incluso la vida es absor-
bida por el mismo misterio, como urdim-
bre que nos lleva a comprender la existen-
cia como don y tarea. En esta perspectiva 
se comprendía la llamada que la Iglesia le 
hizo a ejercer el ministerio episcopal en la 
diócesis de Astorga. 
 «No podemos comer el pan de la me-
moria para que el tiempo no nos ahonde 
en el olvido», escribe uno de nuestros 
poetas. Los que formábamos la Iglesia 
particular asturicense participamos senti-
damente del agradecimiento que perma-
nece constante en el tiempo. En este mo-
mento soy consciente de que las mejores 
palabras son aquellas que acucian los ojos 
del alma porque «las raíces de las pala-
bras vienen al corazón de las cosas», y la 
palabra que mejor refleja este sentimiento 
es gratitud acompañada de oración.

En el XV aniversario de la muerte del Cardenal don Marcelo González Martín
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José Díaz RinCón

La sagrada liturgia es el medio por 
el que se ejerce la obra de nuestra 
redención. Para realizar una obra 

tan grande Cristo está siempre presente 
en su Iglesia, sobre todo en la acción li-
túrgica, en todos los sacramentos, ofre-
ciéndose en el sacrificio de la Misa a 
Dios por los hombres y realizar el colosal 
sacramento de la Eucaristía, por el que 
nos da su Cuerpo y su Sangre resucitado, 
que es «la fuente y culmen de toda la vida 
cristiana». La celebración de la Eucaris-
tía es el acto más perfecto y sublime de 
la redención. Es la oración más acepta-
ble, la ofrenda más valiosa, el sacrificio 
y acción de gracias más grato e inefable. 
Debemos valorar este tesoro, que Dios 
nos ha regalado porque «Él nos amó pri-
mero», y participar en su celebración lo 
más posible, sobre todo los domingos y 
fiestas de guardar.

La liturgia y la Iglesia

La liturgia es patrimonio de la Iglesia, al-
go propio, característico y esencial de la 
misma. De ninguna manera, por nuestra 
parte, podemos ni debemos manipular 
esta acción sagrada, ni utilizarla a nues-
tro gusto. Es el Papa, junto a los obispos 
los responsables de la misma. Del último 
Concilio tenemos la «Constitución sobre 
la sagrada Liturgia» y a partir de ahí los 
decretos de la Santa Sede que la actuali-
zan, explican y custodian. Debemos ser 
respetuosos y obedientes con las normas 
legales sobre la liturgia. Ésta ofrece mu-
chas posibilidades para que sea el acto 
más completo de alabanza a Dios, el me-
jor medio de santificación, de formación 
pastoral, catequética, cultural y educati-
va, sin quebrar jamás su finalidad, ni de-
formarla. En una palabra, la liturgia hay 
que celebrarla como la Iglesia quiere y 
no como a nosotros se nos antoja.

Los jóvenes y la liturgia

El alejamiento de los jóvenes de la litur-
gia se ha visto acelerado por falta de una 
adecuada formación litúrgica, por 
la carente iniciación al lenguaje 
de los signos y símbolos, así co-
mo la forma ritual poco cercana a 
la sensibilidad juvenil en la cultu-
ra actual. Con ocasión del pasado 
sínodo universal sobre la juven-
tud, celebrado en octubre del año 

pasado en Roma, la Iglesia asumió el 
desafío de una reflexión seria y valiente 
sobre la transmisión de la fe a las jóvenes 
generaciones. Los jóvenes participantes 
en el citado sínodo manifestaron: «Dad-
nos una liturgia más bella y participada 
para que a través de ella podamos vivir 
la rica experiencia de Dios». En la li-
turgia los jóvenes quieren encontrar a 
Cristo y rechazan cualquier otra forma 
celebrativa que distraiga la atención de 
Él. Los jóvenes han demostrado ser ca-
paces de apreciar y vivir intensamente 
las celebraciones auténticas en las que la 
belleza de los signos, la predicación cui-
dada, la actitud creyente ante el Misterio 
y la participación comunitaria hablen 
realmente de Dios. Hay que favorecer la 
participación activa, manteniendo siem-
pre el asombro ante el Misterio, encon-
trándonos con su sensibilidad musical y 
artística, sin dejar de ayudar para que se 
entienda que la liturgia es la acción de Je-
sucristo en su Iglesia.

Todos somos protagonistas

El comportamiento, la participación y la 
vivencia religiosa son imprescindibles 
en la liturgia, sin protagonismos ni extra-
vagancias. Esta pasada primavera parti-
cipé en una Primera Comunión, en la que 
lo pasé muy mal. Hubo, al menos, diez 
moniciones, repetidas oraciones «inven-
tadas» y acciones de gracias, como si las 
de la Misa no fuesen las únicas con sen-
tido y necesarias, numerosas peticiones 
por distintas personas… La estructura de 
la Misa no admite tales «profanaciones». 
Después lo comenté con el párroco. 
Quiero recordar que es obligado guardar 
las debidas composturas en cada parte de 
la celebración. Hay que arrodillarse en 
la Consagración, como al pasar ante el 
Sagrario o al estar expuesto el Señor, a 
no ser por imposibilidad física. Debemos 
saber comulgar en la mano, muchos no 
saben ni quieren enterarse. En las con-
testaciones todos debemos participar, 
alzando la voz, con claridad y devoción, 
así como en los cantos y dar gracias al 
final. Os aseguro que la liturgia nos lle-

va siempre a Dios, a darle gloria, 
nos obtiene sus bendiciones y 
gracias, nos lleva a gozar de to-
dos sus dones y nos obliga a ser 
coherentes con nuestra vida de fe 
y a vivir con todos como herma-
nos. Esto es ser cristiano.  

n

4 COLABORACIONES

Octubre 
misionero
José CaRlos Vizuete

Así como el mes de mayo está de-
dicado a la Virgen María y el de 
junio al Sagrado Corazón de Je-

sús, la Iglesia consagra el de octubre a 
las Misiones. Fue el papa Pío XI quien en 
1926 estableció el Domingo Mundial de 
las Misiones (el Domund) que debía ce-
lebrarse cada año el penúltimo domingo 
del mes de octubre –el domingo anterior 
a	la	recién	creada	fiesta	de	Cristo	Rey,	lo	
que vinculaba a las misiones con el rei-
nado de Cristo– con la intención de que 
cada católico se hiciera responsable del 
trabajo misional de la Iglesia mediante la 
oración y la limosna. Pío XI daba así con-
tinuidad al programa misional planteado 
por su antecesor, Benecito XV, en la Car-
ta Apostólica «Maximum illud».
 Se cumple este año el centenario de 
aquel documento programático, publica-
do el 30 de noviembre de 1919. Con tal 
motivo el Papa Francisco, respondiendo 
a la solicitud de la Congregación para la 
Evangelización de los Pueblos, ha con-
vocado para octubre de 2019 un «mes 
misionero extraordinario» por el que in-
vita a toda la Iglesia a vivir en clave mi-
sionera bajo el lema «Bautizados y en-
viados: la Iglesia de Cristo en misión en 
el mundo». Con esta iniciativa pretende 
despertar aún más la conciencia misio-
nera de la «missio ad gentes» y retomar 
con un nuevo impulso la transformación 
misionera de la vida y de la pastoral, 
«para	 que	 todos	 los	 fieles	 –añade	 el	
Papa en su carta de convocatoria– lleven 
en su corazón el anuncio del Evangelio y 
la conversión misionera y evangelizado-
ra de las propias comunidades; para que 
crezca el amor por la misión, que es una 
pasión por Jesús, pero, al mismo tiempo, 
una pasión por su pueblo».
 Respondiendo a esta llamada de 
Francisco, para conocer y valorar esta 
acción evangelizadora de la Iglesia, las 
columnas de este curso que ahora co-
mienza estarán dedicadas a divulgar la 
historia de las misiones por medio de bre-
ves semblanzas de destacados misione-

ros que respondie-
ron al mandato del 
Señor: «Id por todo 
el mundo y predi-
cad el Evangelio a 
toda criatura» (Mc. 
16,15).

n

Los seglares en la liturgian BAUTIZADOS Y ENVIADOS
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IGLESIA EN TOLEDO ACTUALIDAD  5
FIESTA DE LA VIRGEN DEL SAGRARIO

En nuestra debilidad, Dios 
realiza obras grandes
Don Braulio advierte sobre la «cultura agnóstica» y el 
«ateísmo práctico» de nuestra sociedad

La fe de María

El Sr. Arzobispo comentó los 
aspectos principales de esta so-
lemnidad explicando que «es 
la fe vivida como María que 
no permite exclamar con ella: 
El Señor ha hecho obras gran-
des por mí. Y esto es posible, 
lo vemos en tantos hermanos 
y hermanas nuestras, no es im-
posible como quiere hacernos 
entender la cultura un tanto ag-
nóstica y con cierto regusto de 
ateísmo, casi siempre práctico, 
porque la gente hoy no se pre-
gunta las grandes cuestiones», 
constató. 
 «Si el dragón –afirmó– pre-
tende ridiculizar nuestra pe-
queñez y nos amenaza con su 
tamaño y su aparente poder, la 
Virgen María nos recuerda que 
es en nuestra debilidad, si nos 
ponemos al alcance de Dios en 

El Sr. Arzobispo presidió el pa-
sado 15 de agosto en la Cate-
dral Primada la eucarística en 
la solemnidad de la Asunción 
de Nuestra Señora, fiesta de la 
patrona de Toledo, Nuestra Se-
ñora la Virgen del Sagrario.
 Con don Braulio concele-
braron don Ángel Fernández 
Collado, obispo de Albacete, y 
don Ángel Rubio Castro, obis-
po emérito de Segovia, además 
de los miembros del Cabildo 
Primado y otros sacerdotes.
 Tras la Misa, se celebró la 
tradicional procesión con la 
imagen de la Virgen del Sagra-
rio por las naves de la Catedral, 
que, como es habitual en este 
fiesta, acogían a miles de fieles
 Don Braulio dedicó parte de 
su homilía a recordar lo que sig-
nifica esta festividad para los 
toledanos: «Las imágenes de la 
Virgen no contienen toda la be-
lleza de la Madre de Dios, pero 
nos ayudan a vislumbrar algo 
de esa belleza de su rostro». 
 Recordó después que «la 
Virgen del Sagrario está así en 
el corazón de tantos toledanos, 
los de toda la vida y los que he-
mos llegado a esta ciudad bella 
y compleja, hermosa y necesi-
tada siempre de cuidados. Cui-
dados de sus plazas y calles, 

sobre todo en el casco antiguo, 
con la delicadeza que merece su 
grandeza patrimonial».
 «Cuando hablamos –aña-
dió– de la Virgen del Sagrario, 
nos referimos a esta Sagrada 
imagen de María del siglo trece, 
pero tenemos presente a Nues-
tra Señora, hoy glorificada y, 
por ello, puesta en el lugar más 
alto de las criaturas que hizo el 
Señor. No olvidemos su función 
de Madre, precisamente porque 
su condición materna con Jesús 
ha sido transformada por Dios y 
prolongada en la historia de los 
hijos de los hombres».
 Comentó seguidamente el 
Sr. Arzobispo la relación entre 
María y la Iglesia, a partir de la 
visión de la mujer vencedora 
del dragón que presenta el li-
bro del Apocalipsis: «la Virgen 
y la Iglesia –dijo– no dejan de 
engendrar hijo e hijas a la vida 
divina, a ser cristianos, a pesar 
de las dificultades de la histo-
ria. Dificultades que hoy son 
muy concretas y diferentes de 
las que los católicos tenían ha-
ce cien o dos mil años atrás. Por 
eso, aun en medio de nuestra 
fiesta, ésta no nos aparta de las 
preocupaciones de cada día, pe-
ro nos invita a vivirlas como lo 
hizo la Virgen María».

la oración y en el deber cum-
plido, donde Él quiere realizar 
obras grandes».
 En su homilía, don Braulio 
también invitó a reflexionar so-
bre la esperanza de todos para 
alcanzar el cielo: «Con la Asun-
ción de María a los cielos, que 
la Madre del Sagrario nos invita 
a celebrar hoy y a participar de 
esa esperanza cierta de glorifi-
cación también para nosotros, 
Cristo comenzó a destruir a su 
último enemigo: la muerte, por-
que lo ha sometido todo bajos 
sus pies» . 
 «Nosotros –concluyó– nos 
admiramos de este aconteci-
miento de la Madre de Dios 
glorificada y que sube al cielo, 
como solemos decir. Pero es 
real la Dormición de María, su 
muerte, pero también la gloria 
de su resurrección, esperanza 
de la nuestra».
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AL ENCUENTRO CON EL CORAZÓN DE JESÚS

Cerca de 350 jóvenes han
peregrinado a Paray-Le-Monial
Con el lema «Sus heridas nos han curado», la peregrinación ha sido organizada 
este verano por la Delegación Diocesana de Pastoral de Juventud

«Hemos de introducirnos en 
el amor insondable de Cristo, 
en esa herida traspasada por 
la lanza». Con estas palabras 
de don Ignacio de la Cal en la 
misa de envío en Medinaceli, 
daba comienzo la peregrina-
ción de cerca de 350 jóvenes de 
nuestra archidiócesis a Paray-
Le-Monial. El objetivo de esta 
peregrinación era el encuentro 
personal con Jesús dejando que 
el Espíritu Santo entrara en ca-
da uno de los jóvenes.
 Tras una noche de viaje en 
autobús, los jóvenes llegaron a 
Le Puy-En-Velay, primer des-
tino de la peregrinación, don-
de tuvieron su primer tema y 
reunión por grupos. Además, 
pudieron visitar la catedral. 
Posteriormente se desplazaron 
a Ressins, allí pasarían aloja-
dos los seis primeros días de la 
peregrinación, en los que iban 
a visitar sitios como Annecy, 
Lyon, Ars y finalmente Paray-
Le-Monial, comuna francesa 
culmen de la peregrinación. 
 En Annecy pudieron disfru-
tar del municipio francés con 
vistas a los Alpes y conocer 
cada rincón gracias a un juego 
preparado por el grupo Getse-
maní. Ha sido una semana que 
ha marcado y llegado mucho 
espiritualmente, ya que todos 
los días se celebraba la Santa 
Misa en cada uno de los lugares 
visitados por los peregrinos, en 
este caso en el monasterio de la 
Visitación, dónde se encuentran 
los restos de san Francisco de 
Sales, además de la Hora Santa, 
uno de los momentos, sin duda, 
más especiales de cada día. 
 Tras visitar Annecy, cono-
cieron la ciudad de Lyon en un 
entretenido juego de orienta-
ción preparado por los semina-
ristas del Seminario Mayor. Na-
cho Monar, joven de Peregrinos 

de María, ayudó a los allí pre-
sentes a tener siempre presente 
los cuidados y la intercesión 
de la Virgen María hacia cada 
uno.  Para terminar, se celebró 
la Santa Misa en la catedral de 
San Juan Bautista de la ciudad. 
 Uno de los momentos que 
todos los peregrinos y, sobre to-
do, los sacerdotes coinciden en 
señalar como de los más espe-
ciales, tuvo lugar en la comuna 
Ars-Sur-Formans, lugar de pe-
regrinación y hogar de san Juan 
María Vianney, el cura de Ars. 
Allí se encuentra la casa del 
santo, conservada en su forma 
original, que los peregrinos pu-
dieron visitar, así como la capi-
lla del Corazón y la basílica de 
San Sixto, que alberga el cuer-
po incorrupto del cura de Ars. 
 Dentro de una Iglesia se-
misubterránea edificada para 
recibir a un gran número de pe-
regrinos, tuvo lugar oración de 
intercesión por los sacerdotes. 
Allí, delante del sagrario, los 
veinte sacerdotes que acompa-
ñaban a los jóvenes en la pere-
grinación fueron llamados uno 
a uno a arrodillarse delante del 
Señor y renovar su entrega a 

Cristo al igual que el día en que 
lo hicieron por primera vez.
 Y por fin llegó el día en el 
cual los jóvenes llegaban al lu-
gar central de la peregrinación: 
Paray-Le-Monial, escenario de 
la aparición de Cristo a santa 
Margarita María de Alacoque 
que dio origen a la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. Pa-
ray es conocido por albergar la 
basílica del Sagrado Corazón, 
lugar donde tuvo lugar la Hora 
Santa. Don Joaquín Garrigós 
animó a los peregrinos a ser 
valientes y a atreverse a poner 
su vida en manos de Dios, en-
tregándole un «cheque en blan-
co» para dejar que sea Él quien 
escriba la cantidad. Los jóvenes 
se vieron desbordados por el 
amor de Dios hacia ellos y se 
dieron cuenta de que no estaban 
solos, que uno por sí mismo no 
es capaz de salvarse, que nece-
sita del amor de Dios y de sus 
hermanos. 
 Posteriormente don David, 
delegado de pastoral de ju-
ventud, celebró la Santa Misa 
y comunicó a los jóvenes que 
las monjas de numerosos con-
ventos de nuestra archidiócesis 

rezaban por cada uno de los 
peregrinos de forma particular, 
incluso alguno de ellos tuvo la 
suerte de recibir una carta escri-
ta por ellas. 
 Para finalizar el día, los jó-
venes de Peregrinos de María 
se encargaron de preparar una 
velada al igual que lo hicieron 
noches anteriores los jóvenes 
de las parroquias de Sonseca, 
Madridejos y Miguel Esteban. 
 La última parada de la pere-
grinación en tierras francesas 

El grupo de jóvenes de nuestra archidiócesis, en el santuario del Cerro de los Ángeles, a su regreso de la peregrinación.
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fue en Avignon, donde cele-
braron la misa en la catedral de 
Notre Dame des Dons, al lado 
del palacio papal. Antes de la 
misa los peregrinos pudieron 
ensayar los cantos junto con 
el coro Santa Cecilia, formado 
por distintos jóvenes que han 
hecho de todas las celebracio-
nes momentos únicos y emo-
tivos. Después, los peregrinos 
tuvieron comida libre y tiempo 
para ver Avingon en compañía 
de su grupo antes de ponerse en 

marcha para volver a España, 
concretamente a El Collell, en 
Gerona. 
 Una vez que los peregrinos 
fueron alojados en Gerona. Por 
la mañana, Samuel Martín, un 
joven de Sonseca, se encargó 
de dar el tema del día, haciendo 
saber a los peregrinos la impor-
tancia de la perseverancia en la 
vida cristiana. Finalmente lle-
gaba la última noche de la pe-
regrinación en la que tuvo lugar 
una «cena temática»: «Ocho 
apellidos Castellanos», donde 
cada peregrino sorprendió con 
un atuendo típico español. 
 Para concluir la peregrina-
ción, los jóvenes pasaron la no-
che en el autobús con destino al 
Cerro de los Ángeles. Allí, don 
Emilio Palomo, vicario de la 
Mancha, celebró y acompañó a 
los jóvenes en la Santa Misa. 
 La alegría de ver cómo 330 
jóvenes han sentido el amor que 
Cristo les tiene ha sido posible 
gracias a todo el trabajo que 
había detrás de cada una de las 
comisiones encargadas de cada 
mínimo detalle para que la pe-
regrinación diera los frutos que 
ha dado. 

El grupo de jóvenes de nuestra archidiócesis, en el santuario del Cerro de los Ángeles, a su regreso de la peregrinación.

Del 1 al 4 de agosto pasados, 
en la ciudad de Ávila, tuvo lu-
gar un Encuentro de Laicos de 
parroquia, organizado por la 
Acción Católica General, bajo 
el lema «Haciendo realidad el 
sueño de Dios», en el que par-
ticiparon más de 750 perso-
nas, adultos, jóvenes y niños, 
procedentes de parroquias de 
46 diócesis españolas, entre 
ellos un grupo de nuestra ar-
chidiócesis de Toledo. El ob-
jetivo del encuentro era ofre-
cer un espacio de reflexión 
donde exponer los contenidos 
fundamentales desarrollados 
en el Magisterio de la Iglesia 
sobre la presencia pública del 
laicado.
 El acto inaugural fue el 1 
de agosto, con la presencia de 
diez obispos. La Eucaristía de 
ese día se celebró en la Plaza 
de la Santa, presidida por don 
Javier Salinas, presidente de 
la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar de la CEE, 
La jornada concluyó compar-
tiendo en el patio del colegio 
una cena de productos típicos 
aportados por todas las Dióce-
sis participantes.
 El día 2, por la mañana, 
doña Teresa Comte, directora 
del máster de Doctrina Social 
de la Iglesia de la Universi-
dad Pontifica de Salamanca, 
pronunció la conferencia in-
augural, contestando pos-
teriormente a las preguntas 
planteadas por los asistentes. 

La Eucaristía del día fue pre-
sidida por don Luis Argüello, 
obispo auxiliar de Valladolid y 
Secretario General de la CEE, 
en la Iglesia de San Pedro. 
 El día 3 fue el momento 
de las reuniones por grupos 
para reflexionar sobre las ex-
periencias y testimonios ex-
puestos en la tarde anterior 
sobre diferentes «caminos de 
vida»: familia, cultura, traba-
jo, política y presencia públi-
ca. La Eucaristía del día fue 
presidida por el obispo con-
siliario de la Acción Católica, 
don Antonio Gómez Cantero, 
en la Iglesia de Santo Tomás. 
La jornada se terminó con un 
festival para celebrar el dé-
cimo aniversario de la ACG. 
Son diez años ya de servicio a 
la Iglesia en España ayudando 
a formar desde las parroquias 
un laicado evangelizador y 
comprometido en las realida-
des temporales.
 El domingo día 4 se clau-
suraba el encuentro, con una 
ponencia a las 10 h. de la ma-
ñana de doña Linda Ghisoni, 
subsecretaria del Dicasterio 
vaticano para los Laicos, Fa-
milia y Vida. A las 12 h., en 
la catedral y presididos por el 
obispo de Ávila, don José Ma-
ría Gil Tamayo, tuvo lugar la 
celebración de la Santa Misa 
y el envío de todos los partici-
pantes a ser verdaderos discí-
pulos misioneros en medio del 
mundo.

Acción Católica de 
Toledo, en el encuentro 
de laicos de parroquia
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Los nombramientos sacerdotales para 
el nuevo curso entran en vigor este mes
El pasado mes de julio el Sr. Arzobispo, don Braulio Rodríguez Plaza, firmó los nuevos nombramientos sa-
cerdotales para el próximo curso pastoral. Junto a los párrocos firmó también los de vicarios parroquiales 
y sacerdotes adscritos a algunas parroquias, además de algunos capellanes de monasterios de clausura y 
de otras capellanías. También ha nombrado a varios responsables de diversas áreas en la curia pastoral.

Párrocos

–P. Arockia Raja Kulandaisa-
my, OCD, párroco de Nuestra 
Señora del Carmen, de Tala-
vera de la Reina.

–P. Peter Bhakiadass OCD, vi-
cario parroquial de Nuestra 
Señora del Carmen, de Tala-
vera de la Reina.

–Don José Luis López Basanta, 
párroco de Ventas con Peña 
Aguilera.

–Don Francisco Jesús Serrano 
Trigo, párroco de Alía y La 
Calera.

–Don Jesús Antonio Torres de 
la Peña, párroco de Garba-
yuela-Tamurejo y Baterno.

–Don Adrián Carpio Blázquez, 
párroco de Valdeverdeja y 
Torrico.

–Don Enrique David Domín-
guez López, párroco de Las 
Ventas de Retamosa.

–Don José Manuel Espejo Es-
pejo, párroco de Alcolea de 
Tajo y Azután.

–Don Gerardo García Núñez, 
párroco de Los Navalucillos, 
Alares, Valdezores, Robledo 
del Buey.

–Don Jesús Manuel García-
Ochoa Dorado, párroco de 
Layos.

–Don Rubén González Criado, 
párroco de El Carpio de Tajo 
y Mesegar de Tajo.

–Don Miguel Ángel Gutiérrez 
Molero, párroco de Noez y 
Totanés.

–Don Ignacio López del Moral, 
párroco de Arcicóllar y Ca-
marenilla.

–Don Pedro Alfonso de Marcos 
Díe, párroco de Madridejos.

–Don Manuel Mellado García-
Suelto, párroco de Ocaña y 
director del Colegio Santa 
Clara, de Ocaña.

–Don Rodrigo Menéndez Pi-
ñar, párroco de Siruela.

–Don Carlos Morales Gómez, 
párroco de El Viso de San 
Juan.

–Don Raúl Muelas Jiménez, 
párroco de Nuestra Señora 
del Pilar, de Talavera de la 
Reina.

–Don Pelayo Rodríguez Ra-
mos, párroco de Cedillo del 
Condado.

–Don Manuel Ruz Montalbán, 
párroco de Domingo Pérez, 
Erustes y Otero.

–Don Clemente Sánchez Cal-
derón, párroco de Puente del 
Arzobispo y Navalmoralejo.

–Don Luis Miguel Sánchez 
Chamorro, párroco de Mohe-
das de la Jara y Aldeanueva, 
La Estrella, Campillo y Puer-
to de San Vicente.

–Don Mario Tarjuelo Palmero, 
párroco de Turleque.

–Don Pedro Jesús Carpintero 
Organero, párroco in solidum 
de Chozas de Canales, Hue-
cas y Villamiel.

–Don Albán Salvador Sanz Es-
teban, párroco in solidum de 
Chozas de Canales, Huecas y 
Villamiel.

–Don Luis Miguel Serrano Mo-
raleda, párroco in solidum de 
Escalona, Nombela, Pelahus-
tán, Aldea en Cabo y Paredes 
de Escalona.

Vicarios parroquiales

–Don David de Blas Martín, vi-
cario parroquial de san Juan 
de Ávila, de Talavera de la 
Reina.

–Don José Santiago Casas Lara, 
vicario parroquial de Ocaña.

–Don Juan García del Rincón 
Miranda, vicario parroquial 
de Santiago el Mayor, Toledo.

–Don Javier Sola García, vica-
rio parroquial de La Estrella, 
Fuentes, Campillo, Mohedas 
y Aldeanueva.

–Don Óscar Torres Manza-
nares, vicario parroquial de 
Illescas.

–Don Braulio Manuel Acosta 
Machín, vicario parroquial de 
Illescas.

–Don Alfonso Alcañiz Perales, 
vicario parroquial de San Ju-
lián, de Toledo.

–Don Natalio Babiano Muerza, 
vicario parroquial de Santia-
go, de Talavera de la Reina.

–Don Germán Gascón Osorio, 
vicario parroquial de Los Yé-
benes.

–Don Rogelio Gutiérrez Peina-
do, vicario parroquial de San 
Ildefonso, de Toledo.

–Don Raúl Medina Noguera, 
vicario parroquial de Yuncos.

–Don Daniel Novillo Gonzáez, 

El Sr. Arzobispo, acompañado del Vicario general, entregó los nombramientos a los sacerdotes y diáconos ordenados el mes de julio.
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vicario parroquial de Madri-
dejos.

–Don Marco Antonio Rubio 
García, vicario parroquial de 
Santa Teresa, de Toledo.

–Don Luis Torrijos Silva, vica-
rio parroquial de La Puebla 
de Montalbán.

Don César Gallardo de Gracia, 
vicario parroquial de Torrijos 
y administrador parroquial de 
Gerindote.

Adscritos

–Don Jesús Juan Lorenzo, 
adscrito a la parroquia de El 
Buen Pastor, de Toledo.

–Don Alejandro Perea Medi-
na, adscrito a la parroquia de 
Santa Beatriz de Silva, de To-
ledo.

–Don Eduardo Rivero Díaz-
Tendero, adscrito a la parro-
quia de San Juan Evangelista, 
de Sonseca y Casalgordo.

–Don Alberto Rocha Escobar, 
adscrito a las parroquias de 
Los Navalucillos, Alares, 
Valdeazores y Robledo del 
Buey.

–Don Félix González-Mohíno 
Bartolomé, adscrito a la pa-
rroquia de San Nicolás de Ba-
ri, de Toledo.

–Don Juan José López Fabuel, 
adscrito a la parroquia de Se-
seña y coordinador de Orato-
rios.

–Don Francisco Hilaro Almo-
guera Fernández-Gallardo, 
adscrito a la parroquia de 
Bargas.

–Don Manuel Arnaldos Loza-
no, adscrito a la parroquia de 

San Andrés y San Cipriano, 
de Toledo.

–Don Miguel Sánchez Torre-
jón, adscrito a la parroquia de 
Santiago el Mayor, de Toledo.

Capellanes

–Don Luis Gahona Fraga, ca-
pellán del monasterio de Je-
sús y María, de Toledo.

–Don Ricardo Martín Pérez-
Moreno, capellán adjunto del 
monasterio de monjas domi-
nicas de Jesús y María.

–Don Manuel Arnaldos Loza-
no, capellán 2º del Hospital 
Provincial, de Toledo.

–Don Juan Díaz-Bernardo Na-
varro, capellán de la capilla 
de la Inmaculada, de Toledo.

–Don Miguel Sánchez Torre-
jón, capellán adjunto del mo-
nasterio de Carmelitas Des-
calzas de San José, de Toledo.

–Don Miguel Ángel Gómez 
Jiménez, capellán de las Her-
manitas de los Pobres, Santa 
Casilda, de Toledo.

–Don Rodrigo Menéndez Pi-
ñar, capellán del monasterio 
de Clarisas, de Siruela.

–Don Juan Manuel Sierra Ló-
pez, capellán del monasterio 
de Concepcionistas Francis-
canas, de Toledo.

–Don Pedro Serrano Arévalo, 
capellán adjunto del monas-
terio de Carmelitas Descal-
zas, de Cuerva.

Otros nombramientos

–Don Sergio Félix Gómez, for-
mador del Seminario Menor 
Santo Tomás de Villanueva, 
de Toledo.

–Don Santiago Arellano Libra-
da, director del Secretariado 
de Nueva Evangelización.

–Don César Gallardo de Gra-
cia, director adjunto del Co-
legio Santísimo Cristo de la 
Sangre, de Torrijos.

–Don Miguel Ángel Gómez Ji-
ménez, director de la Casa de 
Ejercicios El Buen Pastor, de 
Toledo.

–Don Francisco Javier Salazar 
Sanchís, consiliario diocesa-
no de Manos Unidas.

–Don Juan José López Fabuel, 
coordinador de Oratorios.

COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL

El Sr. Arzobispo, en el
encuentro de Pastoral 
del Sordo y Sordociego, 
El seminario diocesano de 
Burgos acogió el XXIX En-
cuentro nacional de Pastoral 
del Sordo y Sordociego, con-
vocado por el departamento 
de Pastoral del Sordo de la Co-
misión Episcopal de Pastoral. 
En las jornadas participaron 
más de 110 personas sordas, 
sordomudas y sordociegas de 
toda España.
 El vicedecano de la Facul-
tad de Teología del Norte de 
España, José Luis Barriocanal 
Gómez, habló sobre origen y 
realidad de la Eucaristía. El 
Sr. Arzobispo, presidente de la 
Comisión Episcopal de Pasto-
ral, don Braulio Rodríguez 
Plaza, habló sobre Eucaristía 
y domingo. Y sobre Eucaristía 
y compromiso habló la dele-
gada diocesana de Apostolado 
Seglar de Burgos, Lucía Fe-
rreras Galerón.
 La participación de don 
Braulio impactó positivamen-
te en las personas asistentes, 
ya que en todo momento se 
hizo cercano y mostró la im-
portancia que para él tiene la 
pastoral de las personas con 
discapacidad.  

 Este colectivo, como otros 
en la discapacidad, no está 
acostumbrado a ser tenido en 
cuenta y, sobre todo, a ser in-
vitados activamente en la vida 
de la iglesia. 
 Don Braulio invitó a to-
dos los participantes a vivir y 
celebrar la Eucaristía del do-
mingo, como el mayor regalo 
que el Señor nos dejó a todos 
y a cada uno de los cristianos. 
Sacramento que podemos ce-
lebrar cada día, pero que cada 
día es distinto. Cada nuevo 
amanecer, Dios nos habla al 
corazón y nos invita a vivir en 
su presencia, fortaleciéndo-
nos con su Cuerpo entregado 
y su Sangre derramada. 
 Como tiempo cultural se 
aprovechó para ver las Cue-
vas de Atapuerca, el Monaste-
rio de la Huelgas y la catedral 
de Burgos donde se celebró la 
Eucaristía del domingo, presi-
dida por el Sr. Arzobispo don 
Fidel Herráez, quien recordó 
que «Dios habla al corazón del 
hombre no a sus oídos. Dejad 
que Dios os hable al corazón, 
y responderle también desde 
el corazón».
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PROGRAMA DE ACOGIDA

Centro de distribución 
de alimentos «Virgen del 
Sagrario», de Cáritas
Gracias a la donación de empresas, instituciones y 
particulares que colaboran con la entidad.

El Programa de Acogida y Asis-
tencia de Cáritas Diocesana de 
Toledo es la puerta de entrada a 
Cáritas. Su objetivo principal es 
cubrir las necesidades básicas 
de las personas que se encuen-
tran en situación o riesgo de 
exclusión social, potenciando 
la autonomía personal a través 
de ayudas y prestaciones mate-
riales.  
 Enmarcado en este pro-
grama se encuentra el Centro 
de Distribución de Alimentos 
“Virgen del Sagrario”, situado 
en Toledo, que tiene entre sus 
objetivos el acompañamien-
to a las Cáritas Parroquiales, 
con la entrega de alimentos y 
productos de higiene personal, 
canalizar las donaciones en es-
pecie de las empresas, así como 
la recogida y clasificación de 
alimentos y productos de las 
distintas campañas de recogida, 
como la de Navidad.
 Junto a las campañas de re-
cogida impulsadas por Cáritas, 
instituciones, colegios, univer-
sidad, parroquias y donantes 
particulares, también es impor-
tante la donación procedente de 
las empresas como: Schreiber, 
Delaviuda, Tello, Nutrave, Al-

ter, Fundación Acompartir, Pri-
lux, Delicias Ibéricas, Schrei-
ber, Campofrío, Haricaman, 
Eroski, Covirán, Alcampo, 
Iberdrola, EuroCaja Rural.

75.000 kilos

Desde el Centro de Distribu-
ción de Alimentos “Virgen del 
Sagrario”, que coordina, Ma-
risa Martínez,  se repartieron 
en 2018 entre las Cáritas Pa-
rroquiales, albergues de tran-
seúntes, comedores sociales, 
talleres Infantiles, el centro 
Hogar 2000 y proyectos de ac-
ción social de entidades dioce-
sanas, más de 75.700 kilos de 
alimentos no perecederos; más 
de  9.600 kilos de alimentos pe-
recederos (fruta, carne, embuti-
dos); 96.000 kilos de productos 
lácteos y 74.000 unidades de 
productos de aseo, limpieza, 
menaje y varios de la Funda-
ción  Acompartir .
 También se canalizan las 
donaciones de productos in-
fantiles, con más de 1.400 pa-
quetes de pañales, 1.380 botes 
de leche Nutribén (donación de 
Laboratorios Alter) y más 265 
botes procedentes de la Campa-

ña Bebé, impulsada desde Pro-
yecto Mater.
 Desde este Centro también 
se han realizado envíos a Etio-
pía y a Siria, en productos de 
aseo, limpieza y artículos infan-
tiles.

141 Cáritas parroquiales

Cáritas Diocesana agradece a 
todas las personas, institucio-
nes, asociaciones, fundaciones 
y particulares que colaboran 
con la entidad, realizando ac-
tividades e iniciativas que per-
mitan ayudar a las personas que 
más lo necesitan en toda la Ar-
chidiócesis de Toledo. 
 En este sentido, en este 

Centro se reciben, a través de 
los directores de las 141 Cá-
ritas parroquiales que hay en 
la archidiócesis las peticiones 
de ayuda en alimentos para las 
familias de los municipios, “ca-
nalizando, tal y como señala 
Marisa Martínez, de una forma 
eficaz y segura los alimentos 
que se entregan, llevando a ca-
bo con los trabajadores sociales 
un seguimiento exhaustivo de 
la entrega que se realiza a los 
participantes en las acogidas de 
Cáritas”.
 Este recurso es atendido 
por tres voluntarios, junto con 
la coordinadora, Marisa Martí-
nez, que también es voluntaria 
de este Centro.

Algunos voluntarios del Centro de Distribución de Alimentos de Cáritas Diocesana.



8 DE SEPTIEMBRE DE 2019 / PADRE NUESTRO

VIDA DIOCESANA CRÓNICA / 11

Monseñor Juan Antonio Mar-
tínez Camino, obispo auxiliar 
de Madrid, presidió el pasado 
17 de agosto la santa misa en 
el monasterio de monjas con-
cepcionistas de Toledo, en la 
solemnidad de santa Beatriz de 
Silva, la fundadora de la Orden.
 En esta ocasión, la celebra-
ción tenía un significado muy 
especial, por ser la primera vez 
que esta fiesta se celebraba tras 
la reciente beatificación de ca-
torde mártires concepcionistas, 
víctimas de la persecución re-
ligiosa en España en los años 
treinta del pasado siglo.
 Don Juan Antonio comenzó 
su homilía recordando ante las 
monjas de la comunidad y los 
numerosos fieles congregados 
en la iglesia del monasterio, que 
«son muchas las gracias que, en 
tantos años de vida monástica, 
la Providencia ha otorgado a su 
Iglesia a través de la Orden de 
santa Beatriz. Muchos frutos 
de santidad, la mayoría de ellos 
velados en los claustros a los 
ojos de los hombres, pero ricos 
en réditos de vida cristiana para 
tanta gente, para la Iglesia ente-
ra».
 «La vida monástica –aña-
día– es una vida de paraíso. Son 
muchos los padres que compa-
ran esta vocación como el gozo 
mayor que el ser humano pue-
de hallar en esta tierra. Pero no 
se trata de un paraíso terrenal 
como semejante a esos que la 
ideología del progreso ha pre-
tendido construir a por la fuerza 
humana, incluso por la fuerza 
de las armas, causando tanto 
sufrimiento y destrucción en el 
siglo XX».
 Se trata más bien, como 
explicó don Juan Antonio, del 
«paraíso monástico, regado por 
la savia del árbol de la Cruz. La 
paz y la alegría espiritual son 
fruto del Espíritu de Jesucristo 

EN EL MONASTERIO DE TOLEDO, CASA MADRE DE LA ORDEN CONCEPCIONISTA

Las mártires, «un rayo de luz del Cielo para
una humanidad empeñada en vivir sin Cielo» 

que enseña a los monjes y las 
monjas a crucificar con Cristo 
las pasiones de la carne, para 
poder vivir ya ahora de su Re-
surrección y de su Gloria».
 Seguidamente, recordó que 
«Este año ha traído consigo 
un fruto muy especial para la 
Orden, y, en particular, para la 
Iglesia de Toledo y la Iglesia de 
Madrid. Desde hace unas sema-
nas, en esta iglesia conventual 
de la Casa madre, no lejos del 
sepulcro de santa Beatriz, está 
también el sepulcro, la “memo-
ria”, de dos hijas suyas concep-
cionistas a las que la Iglesia ha 
reconocido el pasado 22 de ju-
nio como mártires de Cristo».
 Don Juan Antonio Martí-
nez Camino explicó después 

que «las dos cuyos sepulcros se 
hallan ahora en esta iglesia per-
tenecían a la comunidad con-
cepcionista de El Pardo. Eran 
hermanas carnales, naturales 
de Avedillo (Zamora): la beata 
Madre Inés de San José, de 47 
aΖos, y la beata sor María del 
Carmen de la Purísima Concep-
ción, de 41 años. Fueron mar-
tirizadas en Vicálvaro el 21 de 
agosto de 1936».
 Explicó también que los 
cuerpos de las otras doce már-
tires nunca pudieron ser encon-
trados y recordó que «las már-
tires concepcionistas del siglo 
XX en España van acompaña-
das de una gran muchedumbre 
de testigos de Dios hasta la 
sangre en todo el mundo, sobre 

todo en Europa, donde cente-
nares de miles de cristianos de 
todas las confesiones, dieron su 
vida unidos a la Cruz de Nues-
tro Señor, el Testigo fiel de la 
verdad y del amor infinito de 
Dios. Todos ellos son testigos 
de la Misericordia del Crucifi-
cado, que la Providencia divina 
ha enviado a unos tiempos ca-
racterizados por gran falta de 
misericordia: un siglo inmiseri-
corde, como fue le siglo XX».
 Don Juan Antonio concluyó 
afirmando que «en la escuela de 
santa Beatriz de Silva, las már-
tires concepcionistas habían 
aprendido a mirar a la Inmacu-
lada, a purificar su corazón de 
las obras de la carne, del orgu-
llo, de la autosuficiencia, esa 
autorreferencialidad tan típica 
de los ídolos del mundo, que 
llegó a ser históricamente dra-
mática en el siglo XX». 
 «Ellas –añadió– se habían 
ejercitado en la humildad, en la 
caridad y la limpieza de cora-
zón. Por eso murieron en paz y 
perdonando. Por eso, ellas, con 
todos los mártires del siglo XX, 
son  fueron y son un rayo de luz 
del Cielo en una Humanidad 
empeñada en vivir sin Cielo: 
sin Dios y sin esperanza verda-
dera». 
 Al finalizar la Santa Misa, el 
obispo auxiliar de Madrid inau-
guró una pequeña muestra que 
recuerda el testimonio martirial 
de las nuevas beatas, y en la que 
se pueden contemplar diversos 
objetos que pertenecieron a las 
comunidades de las mártires.
 La exposición, en el interior 
de la iglesia del monasterio to-
ledano, que lleva por título «Te 
quiero para Mí», puede ser visi-
tada, previa solicitud para con-
certar día y hora, escribiendo 
al correo: casamadretoledo@
gmail.com, o llamando al telé-
fono 925 221321.

Don Juan Antonio, ante el sepulcro de las nuevas beatas en el monasterio de Toledo.

Don Juan Antonio Martínez Camino recordó, en la fiesta de santa Beatriz de Silva, a las catorce monjas 
concepcionistas mártires beatificadas el pasado 22 de junio en Madrid.
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JoRge lópez teulón

Nació en Domingo Pérez el 19 
de junio de 1876. Tras realizar 
sus estudios en el Seminario 
Conciliar, recibió la ordena-
ción sacerdotal, el 2 de marzo 
de 1901, de manos de monseñor 
Juan José Laguarda Fenollera. 
El papa León XIII, el 14 de ju-
nio de 1899, había nombrado 
a monseñor Laguarda obispo 
auxiliar del cardenal beato Ci-
riaco María Sancha; terminaría 
siendo obispo de Barcelona. En 
la fotografía junto a estas líneas.
 Entre sus primeros nombra-
mientos, don Primo fue destina-
do en la provincia de Guadalaja-
ra, a la parroquia de la Asunción 
de Moratilla de los Meleros; de 
allí, paso a Extremadura, a la parroquia de 
San Andrés de Talavera la Vieja (Cáceres). 
Este municipio desapareció por las aguas del 
embalse de Valdecañas en 1963. Su iglesia fue 
trasladada a Talavera de la Reina, cambiando 
su nombre por el de los Santos Mártires por 
intervención directa del obispo auxiliar, mon-
señor Anastasio Granados.
 Pero volvamos al año 1911 cuando sien-
do párroco de Talavera la Vieja el sacerdote 
diocesano Francisco Javier Moreno escribe 
un artículo para «El Castellano», que apare-
ce el 30 de diciembre: «Esta antiquísima vi-
lla merece ser conocida y estudiada por los 
arqueólogos. En el muro del altar mayor de 

la parroquia como a una vara del 
pavimento, hállase incrustada 
una losa en que se asegura que 
en aquella población nacieron 
los santos mártires Vicente, Sa-
bina y Cristeta, que pasan para 
muchos historiadores por ser de 
Talavera de la Reina. ¿Qué au-
tenticidad podrá tener esta losa 
y su inscripción? Bien sea por 
la veracidad de la autenticidad 
de la inscripción, bien sea por 
devoción particular del pueblo 
a los dichos mártires, hay restos 
de las ruinas de una ermita de 
grandes dimensiones, al pare-
cer, en su honor, cuyas ruinas ca-
si en su totalidad desaparecieron 
al erigir el primitivo cementerio. 
La portada románica, de peque-
ñas dimensiones, de esta ermita 

ha sido colocada, con muy buen acuerdo, por 
el actual ilustrado párroco D. Primo Gómez y 
Martín-Angulo, en el nuevo atrio de la iglesia, 
recientemente construido».
 Desde finales de los años veinte don Primo 
ocupó la parroquia de Lucillos. «El Castella-
no» del 22 de marzo de 1933 da noticia de que 
«se constituye la Juventud Católica en Luci-
llos… con el señor cura párroco, don Primo 
Gómez Angulo, alma del movimiento juvenil 
católico que tan briosamente se desarrolla en 
Lucillos». 
 Cuando estalle la guerra civil nuestro pro-
tagonista ejerce como párroco de la parroquia 
toledana de Otero.

Actitud ante la 
persecución
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 28/8/2019
Se pueden glosar dos temas 
como contenidos de esta cate-
quesis del Papa: El primero se-
rían los enfermos. Su atención 
por la Iglesia naciente, que, a 
través de Pedro, incluso de 
sólo su sombra, los va sanando 
«en el nombre de Jesucristo». 
Aquella comunidad, recién na-
cida, se reúne en el Templo y 
se acerca a los enfermos que 
son «objeto de la preocupación 
cristiana», porque para Dios, 
las heridas de sus hijos son «lu-
gar teológico de su ternura».
 El segundo tema es la ac-
titud de fe y fortaleza de los 
Apóstoles frente a la persecu-
ción. Persecución que el Papa 
atribuye a la envidia de los 
saduceos, de cuya prisión les 
libera un milagro, y a quienes 
San Pedro opone lo que Santo 
Padre	califica	como	una	clave	
de la vida cristiana. «Hay que 
obedecer a Dios antes que a 
los hombres». 
 Para todo ello tenemos 
que pedir la fuerza del Espíritu 
Santo, y así, hacer alianza con 
el Señor y con nuestros her-
manos; y no asustarnos frente 
a quienes nos manden callar, 
incluso con calumnias y atenta-
dos contra nuestra vida.

J.M.M.


